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    INTRODUCCIÓN


    Del mundo indígena precortesiano, saturado de pueblos, dioses y ritos mágicos, han quedado, para asombro y fascinación de los viajeros, miles de sitios arqueológicos que pregonan el esplendor del México antiguo; aunque muchos de ellos se encuentren hoy perdidos en la selva espesa y milenaria, en las planicies costeras, en los valles abiertos y, en fin, por toda la impresionante geografía mexicana.


    Los primitivos cazadores del mamut fueron los primeros pobladores de estas tierras; luego aparecieron los aislados caseríos de adobe y paja, aledaños a las sementeras de maíz, verde como el jade; y un poco después surgieron los centros urbanos con sus recintos ceremoniales, en los que se recortaban las siluetas de los templos y se elevaba al cielo el humo del copal.


    Por el vasto territorio mexicano, los Olmecas, Teotihuacanos, Mayas, Zapotecas, Totonacos, Tarascos, Mexicas y muchos más, fueron humanizando el paisaje y desarrollando sus culturas a través del tiempo; habiéndonos dejado los restos materiales de sus obras arquitectónicas y artísticas, los cuales nos ilustran sobre las sociedades de aquellos días.


    Durante más de tres milenios, estas culturas evolucionar o n lentamente, se distribuye ro n por todo el territorio nacional, y alcanzaron en muchos casos el rango de verdaderas civilizaciones; pero ya fueran núcleos grandes o pequeños, urbanos o rurales, siempre edificaron sencillas chozas para el pueblo, y edificios de piedra destinados al culto de los dioses o para residencia de los nobles y sacerdotes, cuyas ruinas son las que hoy contemplamos por todo México.


    La contemplación de estas ruinas nos lleva a pensar en el aspecto demográfico y en el desarrollo arquitectónico alcanzado por los pueblos prehispánicos, desde unos 1700 años antes de Cristo hasta la llegada de los españoles; observándose como de las sencillas comunidades rurales, con su semillero de chozas frágiles —más o menos separadas, más o menos agrupadas— van surgiendo los centros planificados, en los cuales hay vías o calzadas procesionales, bordeadas de suntuosos edificios y templos.


    Evidentemente, a los grupos aislados de las comunidades iniciales les ha seguido la concentración, la muchedumbre, y con ello se ha producido también la urbanización.


    La importancia de un cambio de esta naturaleza no sólo radica en los factores demográficos, económicos y tecnológicos, sino también en la expresión intelectual de aquellas sociedades; puesto que inicialmente la aldea fue el núcleo integrador de la sociedad, la que satisfacía la función social de la defensa y el contacto de las gentes, la que facilitaba la observancia de las leyes y regulaba la vida de la comunidad; a la vez que en ella los hombres especulaban sobre las fuerzas y los fenómenos de la naturaleza, para crear los espíritus y dioses tutelares, los ritos y prácticas mágico-religiosas, de donde naciera el sacerdocio y la rígida organización teocrática.


    Las ideas sobre la inmortalidad del alma, el culto a los muertos, la observación de los fenómenos naturales y la adoración de las deidades, trajo consigo el simbolismo, el deseo de plasmar lo trascendente; naciendo de ahí una arquitectura religiosa, cuya expresión se orienta hacia la construcción de basamentos para templos, encerrados dentro de recintos ceremoniales.


    Estos centros estaban ocupados por una minoría selecta, en la cual radicaba el conocimiento y la cultura de aquellos tiempos; habiéndose logrado más tarde, en algunos lugares, la edificación de verdaderas ciudades, las cuales reflejaban a una sociedad de individuos, cuyos conocimientos arquitectónicos eran la resultante de la experiencia de muchas generaciones.


    En cierto sentido, algunas de las experiencias alcanzadas por los constructores prehispánicos, parecen tener vigencia en nuestros días, ya que aspectos como la integración del medio con el espacio urbanístico, planeación de centros colectivos, cooperación del arquitecto con los artistas, etc., son temas que preocupan a los urbanistas actuales, entre los cuales podríamos citar a Bardet, Guiedion, Zevi, Rebina, etc.


    El contacto del hombre con la naturaleza puede decirse que es la tónica que dirige la expresión arquitectónica precortesiana. La selección de los lugares para los asentamientos humanos, los monumentos aislados y los centros ceremoniales, armonizan su arquitectura con el paisaje; resultando de allí una preocupación por fusionar el espacio interno y el urbanístico con el exterior, o sea que no hay todavía el propósito de adaptar la naturaleza al hombre.


    Así, por ejemplo, un centro ceremonial como Xochicalco, o un recinto fortificado como La Quemada, se levantan en terrenos montañosos, condicionando la disposición de sus edificios y el trazado de sus calzadas y plazas a la forma de las mesetas; a la vez que procuran equilibrar las siluetas de sus construcciones, acentuando los desniveles del terreno con estructuras monumentales que rivalizan con el paisaje circundante.


    La intimidad con la naturaleza, la contemplación del paisaje que a menudo se advierte en forma de extensas zonas boscosas, es por otra parte la manera más sencilla de airear, asolear y sanear el ambiente, tanto en los centros elevados como en los planos, y en estos últimos, escasos por cierto en los tiempos prehispánicos, las construcciones se conciben dentro de grandes espacios abiertos, como se aprecia en Teotihuacán.


    Otro aspecto importante de la arquitectura prehispánica es su hondo sentido de lo comunal, la expresión de una fuerza colectiva puesta al servicio del hombre para el desarrollo de sus actividades sociales, y para la exaltación de los valores humanos que requieren la asociación de las gentes; puesto que en aquellos centros se impartía ¡justicia, se atendía el mercado, se llevaban a efecto las grandes festividades religiosas, se practicaban los deportes, la música, el baile, y muchos aspectos sociales más.


    De esta manera, en los centros ceremoniales cada edificio estaba construido y ubicado según su función, a la vez que ordenados por su importancia; quedando lo monumental reservado a los dioses, lo normal y suntuoso para los sacerdotes y nobles, y lo cotidiano o sencillo para el pueblo.


    En aquellos centros, en que parece imperar un sentido del orden y de lo eterno, puede encontrarse una coherente organización de los volúmenes; un adecuado arreglo de patios y plazas a diferentes niveles; un impresionante conjunto de pirámides, plataformas y edificios; una agradable ordenación del espacio por medio de calzadas, pórticos, altares, etc.; pero todo el centro, incluyendo mercados, plazas, vías o calzadas procesionales, juegos de pelota, tribunas, altares, templos, etc., eran la expresión de un conjunto de relaciones humanas que se fundían en un organismo total, o, en otras palabras, era la envoltura de una sociedad de individuos y no un simple arreglo ordenado de construcciones.


    Y por último, podríamos destacar el aspecto del color y de la ornamentación de los edificios, de las fachadas pintadas y de los frescos interiores, de los mosaicos de piedra y de las figuras estucadas, cuya función ornamental recreaba la vista y servía para ligar a las unidades construidas dentro de un conjunto visual armónico; lo cual nos lleva, por otra parte, a la conclusión de que en aquellos tiempos la escultura y pintura, estaban estrechamente ligadas a la arquitectura, o sea que artistas y arquitectos trabajaban en común para la realización de sus obras, y de ahí lo perdurable de ellas.


    Los templos asentados sobre basamentos escalonados, que a la vez son negación del espacio arquitectónico y coeficiente de la escala humana que tiende a lo monumental, son la expresión genuina de los centros ceremoniales de las sociedades prehispánicas; cuyos tres aspectos sobresalientes, tal vez no explicados convincentemente aquí, pueden ser partes del puente que una a la arquitectura del pasado con la del presente, cuando se logre escribir una historia de ella.


    Por el momento, y como decíamos al comenzar, del pasado prehispánico de México nos quedan miles de sitios arqueológicos, algunos descubiertos, otros por descubrir; habiendo grandes centros con numerosas construcciones, poblamientos de menor categoría y aún pequeñas localidades de grupos campesinos, cazadores o re colectores, los cuales han proporcionado valiosos datos para la integración histórico-cultural de esas sociedades desaparecidas.


    Pensando en esto, y también para dar a conocer algo de nuestro pasado, hemos creído pertinente editar esta guía de CIUDADES ARQUEOLÓGICAS DE MÉXICO, con objeto de que el lector, o el visitante interesado en las viejas culturas prehispánicas, pueda conocer un poco de la historia precolombina y visitar los sitios más importantes de la República; aunque en esta selección no estén incluidos sino cerca de una centésima parte de los lugares arqueológicos catalogados hasta la fecha.
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